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RELACIONES COSTA-INTERIOR EN EL TERRITORIO 
ONUBENSE EN ÉPOCA ROMANA

Nuria de la O Vidal Teruel
Juan M. Campos Carrasco

Universidad de Huelva

RESUMEN: En este trabajo se hace una puesta al día sobre la conexión que durante el período romano se establecía 
entre la franja costera y el interior del territorio onubense, articulado desde el punto de vista morfopaisajístico en 
tres grandes ámbitos (Tierra Llana, Andévalo y Sierra), caracterizados por la explotación de los diversos recursos 
disponibles. Lejos de funcionar como compartimentos aislados, el avance en la investigación arqueológica produ-
cido durante la última década permite identificar, a partir del registro arqueológico, el establecimiento de flujos y 
relaciones que hicieron de este espacio un entramado eficaz y articulado a partir de una red viaria que ponía en co-
nexión cada uno de estos ámbitos tanto en sentido norte-sur, como en relación con el resto de la Provincia Baetica, 
en cuyo extremo más occidental se situaba este territorio.

PALABRAS CLAVE: Territorio Onubense. Economía Romana –salazones, agricultura, minería–. Arqueología 
Romana.

INTERCONNECTIONS BETWEEN THE COAST AND THE INLAND IN THE HUELVA’S AREA 
DURING ROMAN EPOCH

ABSTRACT: In this article, a updating about the kwnoledge of the connection between the coastal band and the 
inland area of the Huelva’s territory, structured in three big areas -Tierra Llana, Andévalo y Sierra- characterized 
by the exploitation of the diverse available resources during roman period is made. Far from working as isolated 
compartments, the advance in the archaeological research produced during the last decade allows to identify from 
the archaeological record, the establishment of flows and north-south relations between these areas from a road 
network, as well as with the rest of the Province Baetica, in which more western end was placing this territory.

KEY WORDS: Huelva’s Territory. Roman economy –saltings, agriculture, mining industry; Roman Archaeology.

INTRODUCCIÓN

A pesar de que, tradicionalmente, la romanización era uno de los aspectos menos conocidos por 
la investigación arqueológica del ámbito onubense, los avances realizados durante la última déca-
da han sido bastante importantes, habiéndose producido un considerable incremento en el conoci-
miento de los diferentes aspectos que integran este periodo de su historia, especialmente en lo que se 
refiere a la explotación de los diversos recursos económicos, más allá del tradicionalmente valorado 
aprovechamiento minerometalúrgico. En este sentido, la ampliación de la investigación hacia la ver-
tiente pesquera y agrícola permite ya disponer de un panorama bastante completo de la orientación 
económica de cada uno de los sectores del territorio onubense (recursos minerometalúrgicos en el 
Andévalo y algunos cotos de la sierra; agrícolas en la Tierra Llana y los Llanos de Aroche; y marinos 
–pescados y moluscos– en la franja costera), además de la determinación de las relaciones que se 
establecieron entre estos ámbitos que no hemos de entender como entes aislados, haciéndose espe-
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cialmente evidentes las relaciones costa-interior 
a través del registro anfórico y cerámico, que nos 
habla de los flujos que debieron de producirse 
entre estas áreas, de modo que, por ejemplo, el 
aprovisionamiento alimenticio del área minera 
–deficitaria agrícolamente– debió de proceder 
con toda seguridad de las «relativamente cerca-
nas» explotaciones agrícolas de la fértil llanura 
campiñesa. De igual modo, la abundante pro-
ducción de las cetariae litorales, especialmente 
intensa a partir de comienzos del siglo IV d. C., 
debió tener entre sus destinatarios –además de 
la propia Roma, donde podrían existir algunas 
evidencias en el Monte Testaccio–, el consumo 
directo, esto es, los metalla de la franja minero-
metalúrgica del Andévalo, las ricas villae rusti-
cae de la Tierra Llana y hemos de pensar incluso 
que las del valle del Guadalquivir. Así pues, en 
las líneas que siguen analizaremos los pilares que 
articulan el poblamiento costero (cetariae) e in-
terior (villae, metalla)1 del territorio onubense, 
para, en un apartado posterior, ocuparnos de las 
correspondientes relaciones entre estos ámbitos 

LA OCUPACIÓN DEL LITORAL: 
CETArIAE 

Desde las primeras excavaciones de G. Bon-
sor y A. Schulten en El Cerro del Trigo, duran-
te las cuales se localizó un poblado de pescado-

res con su zona industrial de piletas de salazones 
y necrópolis2 –notable decepción, no obstante, 
para ambos que iban a la búsqueda de Tartesos– 
y las que años después haría M. del Amo, en la 
factoría de salazón de las calles Palos y Millán 
Astray de Huelva capital3, se hacía evidente que 
la imagen de vacío que se mostraba en la prime-
ra gran obra sobre las salazones hispanas y nor-
teafricanas4, no debía corresponderse con una 
realidad histórica. La intensificación de las inves-
tigaciones en este campo, materializadas a través 
de las prospecciones desarrolladas por el Área de 
Arqueología de la Universidad de Huelva des-
de el año 1990 y a las campañas de excavaciones 
realizadas en El Eucaliptal de Punta Umbría, El 
Terrón en Lepe y El Cerro del Trigo en Doñana, 
han permitido desechar el tradicional vacío que 
existía en la costa onubense y que contrastaba con 
la intensa ocupación de todo el litoral gaditano 
y algarveño. Así y, como era de esperar, estos es-
tablecimientos abundan en las costas onubenses5, 
formando parte, en su extremo oriental, del en-
tramado económico de las salazones del golfo de 
Cádiz, uno de los lugares con mayor densidad de 
factorías, y ligándose al núcleo de Onoba las del 
sector occidental. Con todo, hasta el momento 
se cuenta casi con una veintena de asentamientos 
a lo largo del litoral onubense, extendidos desde 
la desembocadura del Guadalquivir (Cerro del 
Trigo, Almonte) hasta la del Guadiana (Punta 

1 No vamos a ocuparnos explícitamente de las ciudades, ya que su tratamiento excedería del espacio y objetivos de este 
trabajo, remitiendo a algunas de las últimas referencias bibliográficas sobre el tema: para Ilipla: CAMPOS, J. M. 
(2005); CAMPOS, J. M., GÓMEZ, A. y PÉREZ, A. (2006); para Turobriga: CAMPOS, J. M., VIDAL, N. O. y 
PÉREZ, A. (2000); CAMPOS, J. M. y BERMEJO, J. (2007); CAMPOS, J. M., e. p.; para Onuba: CAMPOS, J. M. 
(2003); para Ituci: CAMPOS, J. M. y VIDAL, N. O. (1999); VIDAL, N. O. (2004); ID. (2007), y de modo genérico 
para todas las ciudades romanas del territorio onubense: CAMPOS, J. M. y VIDAL, N. O. (2003); VIDAL, N. O. 
(2007). 

2 BONSOR, J. (1928).
3 AMO, M. DEL (1976).
4 PONSICH, M. y TARADELL, M. (1965), donde apenas se incluían dos enclaves más, Las Naves y Torre del Loro.
5 Sobre las factorías excavadas remitimos además de a las obras de síntesis de CAMPOS, J. M., PÉREZ, A. y VIDAL, N. 

O. (1999); CAMPOS, J. M. y VIDAL, N. O. (2006a) y CAMPOS, J. M. (2007), a las siguientes referencias bibliográ-
ficas: El Eucaliptal de Punta Umbría: CAMPOS, J. M. (1995a, y b); CAMPOS, J. M. et al. (1997); CAMPOS, J. M. 
et al. (1999); LÓPEZ, M. A., CASTILLA, E. y DE HARO, J. (2005); CAMPOS, J. M. y VIDAL, N. O. (2006b); 
El Terrón/La Bella de Lepe: CAMPOS, J. M., PÉREZ, J. A., VIDAL, N. O. y GÓMEZ, A. (2001); CAMPOS, J. M. 
et al. (2001); Cerro del Trigo de Almonte: BONSOR, J. (1928); CAMPOS, J. M. et al., (2002); Factoría/s de Onoba 
en Huelva: AMO, M. (1976); LOZANO, C. y GONZÁLEZ, D. (2004); RASTROJO, J. et al. (2004). 
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a Onoba–, a través de prospecciones de superficie, 
y conformando, salvo en el caso de Punta del Mo-
ral en Ayamonte, pequeñas pesquerías que surgen 
a partir del siglo III y sobre todo IV d. C.6

del Moral, Ayamonte), conocidos la mayoría de 
ellos –excepto los tres anteriormente aludidos y 
excavados: Eucaliptal, Terrón/La Bella y Cerro 
del Trigo, además de los excavados y vinculados 

Plano del territorio onubense con indicación de ciudades, cetariae, villae, y metalla citados en el texto, además de las principales 
vías de comunicación de época romana

6 CAMPOS, J. M., PÉREZ, J. A. y VIDAL, N. O. (1999); CAMPOS, J. M. y VIDAL, N. O. (2006a y b).
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de comprobar en apartados posteriores de este 
trabajo. Así pues, en este proceso se observa una 
evolución desde los primeros momentos en que 
la producción de salazones tiene un carácter bá-
sicamente local orientado al abastecimiento de 
las cercanas poblaciones mineras para, en un 
segundo momento, a partir de la desaparición 
de esta demanda, convertirse en una floreciente 
«industria» con una vocación de negocio mu-
cho más amplia y destinada a un comercio de 
mayor rango10 donde tuvo una especial inciden-
cia el volcado del capital que ya no se destinaba a 
la minería. Por ello, resulta difícil pensar que es-
tos establecimientos fueran meramente estacio-
nales, habiendo de considerar por el contrario, 
su amplitud y estabilidad, encaminadas a lograr 
una producción «que ultrapassem as necesidades 
do consumo local»11, tal y como parece ocurrir 
en el ámbito portugués. 

Tipológicamente, los establecimientos onu-
benses pueden insertarse dentro de un medio 
urbano, caso de Onoba, donde las excavaciones 
han demostrado ya la existencia de varias fac-
torías en distintos puntos de la ciudad, o bien 
dentro de pequeños poblados de pescadores, ui-
llae maritimae, pero que en realidad adquirirían 
características diferentes entre unos y otros, en 
función de sus dimensiones. La entidad de El 
Eucaliptal, Cerro del Trigo, El Terrón y Punta 
del Moral lleva a proponer que serían aglomera-
ciones de pescadores, donde habría más de una 
fábrica de salazón. El resto, sólo conocidos por 
prospecciones superficiales, consistiría en pe-
queños núcleos pesqueros. Esta jerarquización 
de los asentamientos puede también relacionar-

Esta actividad, convertida genéricamente en 
uno de los pilares de la economía romana, sobre 
todo durante la época bajoimperial hunde, no 
obstante en el caso onubense, sus raíces en épo-
ca prerromana7 como así parece desprenderse de 
los casos de La Tiñosa de Lepe8, de Aljaraque9 y 
probablemente de la propia Onoba. A pesar de 
ello, los primeros registros fiables y continuados 
no parecen evidenciarse hasta el siglo I. d. C. en 
Onoba y El Eucaliptal, donde continuarán desa-
rrollándose durante el siglo II d. C. Con poste-
rioridad parece existir cierto hiatus en estos dos 
lugares –que será analizado en apartados poste-
riores de este trabajo– al que seguirá un floruit 
en todo el litoral con la reactivación de la activi-
dad en los enclaves anteriores, a la que se unirá la 
aparición de otros por toda la orla costera. 

Así, la diferencia cronológica en el auge to-
mado por la producción de las factorías de sala-
zones en relación con la del ámbito minero po-
dría llevar a relacionar ambos procesos. Es decir, 
es posible que el capital y la fuerza del trabajo 
invertidos en la explotación de las distintas mi-
nas, acabara volcándose en la creación de peque-
ños vici o villae maritimae en el litoral para la 
producción de salsas de pescado. No obstante, 
ello no implica que la producción de derivados 
pesqueros comenzara una vez que acabó la ex-
plotación de las minas, pues ésta se potenció 
en paralelo, probablemente para abastecer a los 
cada vez más abundantes vici mineros, pero sí es 
evidente que, en relación con la progresiva pa-
ralización de la minería, estas cetariae vivieron 
su momento de mayor producción, como in-
dica el material anfórico y tendremos ocasión 

7 No vamos a profundizar en la valoración de la influencia púnica en la industria de salazones en el territorio onubense, 
al exceder del marco temporal de este volumen. 

8 BELÉN, M. y FERNÁNDEZ-MIRANDA, M. (1980).
9 BLÁZQUEZ, J. M., LUZÓN, J. M. y RUIZ, D. (1971); CAMPOS, J. M., GUERRERO, O. y PÉREZ, J. A. 

(1999).
10 De ahí se derivaría que la producción de estas cetariae (o villae marítimas) se encaminaba también al comercio, que se 

realizaba con gran facilidad a través de pequeñas embarcaciones que desde estos establecimientos canalizaban dicha pro-
ducción hacia los puertos de embarque –caso de Onoba– donde se trasladarían a embarcaciones de mayor envergadura 
–caudicariae– que las conducirían a su destino final. 

11 GIL MANTAS, V. (1999): 145.
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factoría de El Terrón (Lepe) durante su excava-
ción en el año 199714. 

2) LA OCUPACIÓN DEL INTERIOR: 
VILLAE, METALLA

a) Villae. La producción agrícola: la Tierra 
Llana y los Llanos de Aroche

A pesar de ser la minería el interés primero 
de Roma en la explotación del territorio, a me-
dida que avanzó la romanización, las mismas 
poblaciones mineras necesitaron de fuentes de 
aprovisionamiento alimenticio localizadas en 
lugares cercanos, fomentándose con ello una ex-
plotación agrícola y pesquera, cuya producción 
alcanzó tal nivel de desarrollo que en época al-
to-imperial fue objeto de comercio hacia Roma 
junto con los derivados metálicos en forma de 
lingotes15.

Así, a medida que se incrementaron la pro-
ducción y el número de minas explotadas, se 
produjo un fuerte desarrollo demográfico, sobre 
todo por la emigración desde otras zonas hispa-
nas16, que necesitaba nuevas fuentes de aprovi-
sionamiento, fácilmente asequibles en el entor-
no minero a través de la Campiña y la Sierra de 

se con los alfares, de manera que hay casos don-
de estos conforman industrias independientes 
ejercidas por población libre, y otros donde 
existirían talleres directamente dependientes de 
los centros de producción de salazones, como 
un sector más de las factorías, aunque no siem-
pre se detecta una relación espacial entre ceta-
ria y figlina12. En cualquier caso, su producción 
fue en la mayor parte de los casos variada para 
poder obtener rendimientos económicos sin 
depender exclusivamente de la demanda de las 
factorías de salazón. 

En cuanto a la producción de estos asen-
tamientos, a partir de los análisis de los restos 
faunísticos obtenidos en tres de ellos (El Euca-
liptal, El Terrón y Cerro del Trigo) se conoce la 
especialización onubense en la elaboración de 
salazones de moluscos y de pescados de peque-
ño tamaño, aunque ocasionalmente pudieron 
sazonarse pescados de mayor tamaño, y todo 
ello completado con la obtención de púrpura, 
a la que se asociarían los depósitos de murices 
seccionados intencionalmente para tal efec-
to que se documentan en El Eucaliptal (Punta 
Umbría)13. Finalmente un aspecto inherente-
mente unido a esta actividad, como es la explo-
tación salinera, ha quedado testimoniada en la 

12 Éste bien podría ser el caso de Punta Umbría, una gran instalación, que debería incluir también fábricas en la Isla de 
Saltés (Cascajera), al otro lado de la ría, donde además es frecuente la aparición de fragmentos de ánforas y piletas de 
salazón. Estaríamos ante una aglomeración en la que deberían existir varias fábricas de salazón, y la actividad alfarera 
se encontraría fuera del marco de producción de éstas, sirviendo a sus demandas, como industrias autónomas subsidia-
rias. Las cotas de producción de estas factorías explicarían la existencia de la figlina en un lugar sin posibilidades de ex-
tracción de la arcilla precisa para el taller, que debería proceder de la campiña. Si este establecimiento hubiera sido de 
escasa magnitud, el material cerámico se podría haber exportado por vía fluvial de las alfarerías cercanas situadas en las 
zonas próximas a la campiña, como Las Cojillas de Aljaraque o las de Huelva, pero los niveles de producción habrían 
hecho necesario un taller alfarero dedicado exclusivamente a este establecimiento pesquero. Sería así la envergadura de 
los asentamientos lo que determinaría la posición de la alfarería dentro de ellos, insertos en el marco de producción de 
las uillae maritimae o como industrias independientes en los casos en los que fueran verdaderos poblados de pescado-
res (CAMPOS, J., PÉREZ, A. y VIDAL, N. O. [2004]).

13 No obstante, estos últimos también hubieron de ser utilizados por su carne, tanto para la preparación de salazones, como 
para su consumo. Así se desprende de la abundancia en estas tres factorías de ejemplares enteros, sin la fractura que los 
delata para su aprovechamiento de la industria tintorera, y su aparición en las villae rusticae de la Tierra Llana de Huelva, 
hacia donde debían comercializarse desde Huelva (CAMPOS, J. M., PÉREZ, A. y VIDAL, N. O. [1999]).

14 CAMPOS, J. M., PÉREZ, J. A. y VIDAL, N. O. (1999).
15 Ánforas encontradas en el Pecio Planier 4: BENOIT, F. (1962); LAUBENHEIMERT-LEENHARDT, F. (1973); y án-

foras de salazón del tipo Beltrán II A y Lusitana II localizadas en el Monte Testaccio en contextos de mediados del siglo II 
d. C.: CARRERAS MONFORT, C. (1999).

16 BLANCO, A. y LUZÓN, J. M. (1966).
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20/23) en esta última. Es, por tanto, probable 
que el trigo y el aceite no llegaran a la zona mi-
nera desde el valle del Guadalquivir, sino desde 
el entorno agrícola de la propia zona minera, la 
Tierra Llana e incluso desde Los Llanos de Aro-
che17, como se atestigua a través de las produc-
ciones de ánforas en la campiña, que se adaptan a 
los tipos del Valle del Guadalquivir, y muestran la 
extensión del olivar y el viñedo desde los comien-
zos del siglo I d. C. La aparición de todos estos 
tipos de ánforas en las minas del Andévalo nos 
lleva a concluir que la colonización agrícola en 
la campiña y el auge de las producciones de salsas 
en las factorías costeras estarían motivados por la 
existencia de un enorme mercado en zonas mine-
ras interiores, de administración imperial, en las 
que era necesario asegurar el abastecimiento para 
favorecer la continuidad de las producciones de 
plata y cobre18. En este sentido, parece claro que 
con la romanización se afianzará el control agrí-
cola del territorio, lo cual se traducirá en térmi-
nos de organización del poblamiento en la im-
plantación generalizada de villae relacionables, 
en algunos casos, con la fundación o reactiva-
ción de ciudades sobre todo el territorio, espe-
cialmente en la Tierra Llana (Onoba19, Ilipla20, 

Aroche. Estas zonas, ocupadas por poblaciones 
turdetanas y célticas respectivamente, se vieron 
sometidas a los efectos de la política de Roma, 
que estableció en ellas, al menos desde época ce-
sariana, un buen contingente de colonos que ini-
ciaron una explotación sistemática del ager, a la 
vez que algunos de ellos, ricas familias o clientes 
procedentes del área gaditana, como los Baebii, 
ligaron sus intereses a la explotación de los mi-
nerales. Las prospecciones llevadas a cabo por el 
Área de Arqueología de la Universidad de Huel-
va han demostrado una extensión de la villa rus-
tica en toda la campiña onubense y los Llanos de 
Aroche a partir del cambio de era. La falta de ex-
cavaciones impide conocer la producción real de 
estos fundi, pero la aparición de algunos elemen-
tos singulares en superficie, como las prensas de 
aceite (torculum) y los molinos de trigo manua-
les (mortaria), incide en una producción agrícola 
importante, que pudo abastecer a la zona mine-
ra. La inexistencia de recipientes ánfóricos en es-
tas villae y la abundancia de otros contenedores, 
como los dolia, son un indicio de un comercio 
a corta distancia entre la campiña y la sierra y la 
zona minera, hipótesis apoyada además por la 
inexistencia de envases de aceite bético (Dressel 

17 PÉREZ, J. A., CAMPOS, J. M. y VIDAL, N. O. (2001).
18 CAMPOS, J. M., PÉREZ, J. A. y VIDAL, N. O. (2004).
19 En el entorno de Onoba la excavación de un enclave rural ocupado desde época romana hasta la actualidad –La 

Almagra– ha permitido confirmar la importancia de la villa rustica como base para la explotación del territorio. Este 
lugar, a pesar de la amortización del espacio y de las estructuras, y del grado de deterioro de la fase romana al haber des-
aparecido la mayor parte de los registros in situ como consecuencia de la construcción de la autovía de salida a Sevilla, 
ha podido valorarse a través de los restos de grandes sillares y fragmentos de mosaicos polícromos, así como por la pre-
sencia de un gran depósito circular de 2 m. de diámetro y, al menos 5 de profundidad, cuya funcionalidad como silo 
para el grano estaría confirmando la magnitud de la explotación agrícola en este lugar (VIDAL, N. O., GÓMEZ, A. 
y CAMPOS, J. [2003]; CAMPOS, J. M., VIDAL, N. O. y GÓMEZ, A. [2005]).

20 En el caso de Niebla, tras el paréntesis turdetano, no será hasta los inicios del siglo I d. C. cuando se produzca una 
nueva eclosión de poblamiento rural mediante la implantación de villae rusticae (PÉREZ, J. A., CAMPOS, J. M. y 
GÓMEZ, F. [2000]), extendidas por todo tipo de suelos, sobre las terrazas de grava y arena del río Tinto (Marquesa 
y El Moro), sobre los limos arenosos del Pliocuaternario (Valdemorales), y en la ribera del Tinto, donde muchas de 
estas villas cumplirían a la vez la función de embarcaderos (Casa del Puerto y Bojeos), hacia donde debería dirigirse la 
producción de explotaciones colindantes (CAMPOS, J. M., GÓMEZ, F. y PÉREZ, J. A. [2006]). Como ocurre en el 
Guadalquivir, en estos puertos fluviales se han detectado también figlinae para la fabricación de los envases necesarios 
en la comercialización, especialmente dolia, tal como se aprecia en los testares que aún se conservan en Barro de San 
Pedro y Pinguele (CAMPOS, J. M., PÉREZ, J. A. y VIDAL, N. O. [2004]). Otros alfares se sitúan en villas más ale-
jadas del río, como Casa del Moro (PÉREZ, J. A., CAMPOS, J. M. y GÓMEZ, F., [2000]). Dentro de la producción 
agrícola debía ocupar un lugar destacado el cultivo del olivar, y en muchas villas se conservan todavía las piedras de 
contrapeso de las prensas de viga (prelum) de los torcularia, que debían formar parte de la mayoría de estas villas (Casa 
del Moro, Casa del Puerto, Hacienda de la Luz, etc.). Estas villas rústicas alcanzaron su período de máxima eclosión
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agrícola de la vega del Chanza24, completada con 
la puesta en explotación de los filones minera-
les de la zona de La Contienda. Así pues, desde 
los inicios del siglo I d. C. se asiste a la puesta en 
explotación intensiva de la Campiña y la Sierra 
de Aroche con destino principalmente al auto-
consumo y al mantenimiento de las poblaciones 
mineras, sin descartar con ello la llegada a otros 
núcleos de la Tierra Llana de ciertos productos, 
como el aceite, desde el área nuclear del Guadal-
quivir, intuible a través de algunos ejemplos de 
ánforas Dressel 23, ya en época bajoimperial.

Ituci21) dado su alto potencial agrícola, derivado 
tanto del propio sustrato como del régimen cli-
mático.

En cuanto al marco serrano, la intervención 
romana en la zona de Aroche, de la que ya cono-
cemos su proceso de conquista militar y política, 
introdujo una serie de modificaciones que tuvie-
ron su plasmación más inmediata en la reorgani-
zación de la población y en la introducción del 
concepto urbano, hasta el momento inexisten-
te22. Paralelamente, se inició un proceso de mi-
gración de nuevos ciudadanos23 y la colonización 

en el siglo IV d. C., síntoma de la reactivación económica que se produjo en este siglo después de las reformas de 
Diocleciano y posterior gobierno de la dinastía constantinea, destacando entre éstas la de Cantarranas, excavada par-
cialmente por M. del Amo, de donde procede una escultura de togado de carácter funerario del siglo I a. C. (LEÓN 
ALONSO, P. [1995]), aprovechada probablemente en la configuración decorativa de la villa tardía. Entre sus materiales 
abundan las cerámicas a mano tardorromanas (LÓPEZ DOMÍNGUEZ, M. A. [1999]), junto con el repertorio habi-
tual de cerámicas de mesa africanas y orientales (Sigillatas africanas y focenses). Este registro, marca el tránsito a época 
visigoda y emiral, y estaría señalando la continuidad de las formas de explotación rural romana en los siglos VI y VII d. 
C., en los que el papel administrativo de Niebla se acentuó con la creación de la sede episcopal, sufragánea de la de Sevilla, 
como cabecera de distrito de la mayor parte de la provincia de Huelva, y que será, en último extremo, de capital importan-
cia para la configuración islámica de la Kura de Niebla (CAMPOS, J. M., GÓMEZ, F. y PÉREZ, J. A. [2006]).

21 El cercano núcleo de Ituci (Tejada la Nueva) presenta un esquema similar al de Niebla en el aprovechamiento de su te-
rritorio, de tipo agrícola y también ganadero, según se desprende de los testimonios arqueológicos, numismáticos y en 
menor medida textuales. Las investigaciones en este enclave, (VIDAL TERUEL, N. O. [1996]; ID. [1997]; ID. [2004]; 
ID. [2007]; CAMPOS, J. M. y VIDAL, N. O. [1999]; ID. [2003]) apoyan la existencia de un continuum poblacional 
que debió iniciarse a comienzos del primer milenio, y se mantuvo hasta el principio de la Modernidad, convirtiéndose 
en el centro hegemónico de la campiña oriental onubense y en la cabeza de un territorio que llevó su nombre (Campo de 
Tejada) hasta su despoblación en el siglo XVI. Este mantenimiento constante y estable de la población a través del tiempo, 
apoyado en un medio físico favorable y un clima benévolo, favoreció el desarrollo de las actividades agropecuarias, según 
muestran los análisis paleogeográficos y geoarqueológicos (DÍAZ, F., CAMPOS, J. M. y BORJA, F. [1993]), que han 
permitido reconstruir el paisaje natural y cultural a lo largo del tiempo. Las acuñaciones monetales, que incluyen la repre-
sentación de una espiga de cereal en todos los tipos (púnicos, latinos y bilingües) podrían interpretarse como signo de esta 
actividad económica (no obstante, no vamos a entrar aquí en valorar la interpretación de los tipos monetales en sentido 
económico o religioso, o incluso ambos, ya que como comenta F. Beltrán «la interpretación precisa de los tipos, más allá 
de la genérica vinculación con una divinidad, resulta extraordinariamente difícil, dada la carencia de información adicio-
nal» (BELTRÁN LLORIS, F. [2004]: 130); paralelamente existen restos de villae en el cercano término municipal de La 
Palma del Condado (SILLIÈRES, P. [1981]) y en el hinterland inmediato de la propia Ituci (BEDIA, J. [1990]). 

22 En esta zona, la romanización (conquista primero y ocupación estable después) fue tarea de considerables dimensiones 
habida cuenta de la propia configuración poblacional profundamente enraizada en formas organizativas de la Segunda 
Edad del Hierro y propensa a la insumisión por su propia raigambre céltica y por los contactos con los lusitanos siempre 
dispuestos a la lucha contra los nuevos patrones de vida impuestos por Roma.

23 Este esquema de asentamiento rural y explotación económica mediante villae rusticae parece responder a repartos de 
tierras de modo individualizado –asignaciones viritanas–, y no al típico sistema de ager divisus et adsignatus mediante 
un sistema de centuriatio, en los que jugarían un papel fundamental familias como los Plotii, Vibii, etc., conocidas a 
través de sus epígrafes funerarios, entre los cuales sobresalen los de la villa de Santa Clara, dos cipos funerarios de más 
de un metro de altura (CIL 956 y 1966) decorados con patera y simpulum en sus costados y dedicados a dos persona-
jes, posiblemente matrimonio, pertenecientes a los Vibii, una de las gentes más extendida de la Bética.

24 Con ello, Roma puso en explotación sistemática este ager a través de una tupida red de villae rusticae de dedicación 
agropecuaria, ubicadas generalmente en el tramo superior de la cabecera del Chanza, en los alrededores del asenta-
miento de San Mamés, y en las que se han localizado molae asinariae para la molienda del grano, algunas piezas de 
torculum olearium, como arae, y algunas molae de trapetum para el prensado y molturación de la aceituna. Muchas 
de estas piezas se encuentran depositadas en la Colección Arqueológica Municipal (PÉREZ, A., VIDAL, N. O. y 
CAMPOS, J. M. [2000]).
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cuando el impulso minero-metalúrgico alcan-
ce su mayor expansión, observable, en el caso 
onubense, a través del poblado y la necrópolis 
de Riotinto28 y a la vez será éste el momento de 
máxima producción en otras minas importan-
tes como Tharsis, Cueva de la Mora, Buitrón y 
Sotiel Coronada, donde los escoriales alcanzan 
enormes dimensiones. El impacto de esta inten-
sificación de la producción debió provocar una 
fuerte concentración demográfica debida, en 
gran parte, a la migración desde otras zonas pe-
ninsulares, como pone de manifiesto la origo de 
algunas inscripciones funerarias (limicos, beren-
ses, olisiponenses, talabrigenses, novagustanos). 

Las investigaciones realizadas apuntan a la 
segunda mitad del siglo II d. C. como momento 
de finalización de este período de esplendor en 
las explotaciones mineras onubenses, que signi-
fica el abandono de la mayoría de las mismas y en 
especial de los poblados anteriormente comen-
tados, Riotinto y Tharsis, debido a la crisis del 
reinado de Antonino y a la explotación de otras 
zonas mineras –Britannia y Dacia29–. Durante 

b) Metalla. La producción 
minerometalúrgica: el Andévalo y los cotos 
mineros de la sierra

El intenso y casi exclusivo aprovechamiento 
de los recursos minerometalúrgicos durante la 
época republicana, que propició una ocupación 
selectiva del territorio onubense centrada pun-
tualmente en el área minera de Riotinto y Sotiel 
Coronada, además del propio puerto de Ono-
ba25, generó un fenómeno paralelo de creación 
de fortificaciones militares a lo largo de las rutas 
de salida del mineral hacia la Tierra Llana. Am-
bos procesos se intensificaron notablemente con 
el gobierno de Augusto; así la política de forti-
ficaciones se amplió con nuevos asentamientos 
militares de los que se conocen ejemplos por 
todo el Andévalo26. Pero donde se observa con 
mayor claridad el impulso augusteo es, sin duda, 
en el yacimiento de Corta del Lago (Riotinto) y 
en el cercano enclave de Cerro del Moro (Ner-
va), recaracterizado nuevamente como Praesi-
dium27. Con todo será durante el siglo I d. C. 

25 Las primeras huellas de Roma en Riotinto principalmente, se evidencian a través de un nuevo cambio tecnológico asociado 
a los primeros productos de importación, ánforas itálicas Dressel 1-Lamboglia B, que conviven en estos estratos con cerá-
micas pintadas turdetanas y que muestran la demanda de productos por parte de la propia población itálica asentada en las 
minas. Ya desde época protohistórica, y especialmente en el período tartésico, Onoba fue centro receptor y distribui-
dor de esta producción, que alcanzó su momento de máximo esplendor a lo largo de siglo I d. C. y la primera mitad 
del siglo II d. C, siendo ahora cuando el Estado romano explota directamente las minas (PÉREZ MACÍAS, A., 2002) 
con la ayuda de los procuratores metallorum, que controlan los arrendamientos de los pozos mineros a los conductores, 
y cuando Onoba pasó a convertirse en un punto indispensable para la comercialización de los productos mineros. Cf. 
VIDAL TERUEL, N. O. (2002; 2007).

26 Cerro de la Teja y Sierra del Colmenar (BENDALA, M., COLLANTES, A., FALCÓN, T. y JIMÉNEZ, A. [1991]); 
El Castillejo en término municipal de Paymogo, Cerro del Drago en Berrocal (GONZÁLEZ, J. y PÉREZ, J. A., 
[1987]); El Castrejón cerca de Tejada la Vieja (FERNÁNDEZ, J., RUFETE, P. y GARCÍA, C. [1993]); una última 
actualización y ampliación del tema pueden consultarse en PÉREZ, J. A. y DELGADO, A. (2007).

27 PÉREZ, J. A. y DELGADO, A. (2007). Este enclave, interpretado en principio como establecimiento militar 
(DAVIES, O. [1936]), fue excavado a mediados de la década de los ochenta (PÉREZ MACÍAS, A., 1990) propor-
cionando gran cantidad de productos de importación –sigillatas aretinas, itálicas, rojo pompeyano, ánforas Dressel 
7/11–, además de un tesorillo de monedas hispanas con imitaciones de tipo Cástulo, y una serie de tablillas de pizarra 
con escritura interpretadas como vales para sacar mercancía de algún almacén. Estos datos llevaron a desestimar la 
orientación militar del asentamiento y a interpretarlo como unidad habitacional relacionada con una posible privatiza-
ción de la mina durante el período Augusteo (PÉREZ MACÍAS, A. [1998]), a juzgar por la presencia de imitaciones 
de la moneda de Cástulo, que podrían estar indicando relaciones con aquel distrito minero (CHAVES TRISTÁN, F. 
[1986]) e igualmente la presencia de capital privado procedente de este área minera en la zona de Riotinto. 

28 PÉREZ MACÍAS, A. (1986; 1987).
29 ID. (1998). La aparición en 1988 de varios fragmentos escultóricos –dos estatuas, una femenina y otra masculi-

na, fragmento de pedestal de pizarra, fragmentos de una inscripción– de un posible monumento funerario dedica-
do el emperador y su esposa en posición boca abajo y sellados por una gruesa capa de escorias, parecen demostrar 
dos hechos: uno, que la mina de Riotinto era de propiedad estatal y estaba gobernada por un liberto imperial con
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son especialmente interesantes los ejemplares de 
ánforas salazoneras gaditanas Dressel 12, Ovoi-
de y Cádiz E2 que representan los primeros mo-
mentos de ocupación del sitio, antes de que las 
formas Haltern 70 y Dressel 7-11 se conviertan 
en las habituales en todos los mercados. El pre-
dominio casi exclusivo de estos ejemplares pare-
ce indicar un abastecimiento directo de ciertos 
productos (salsamenta, defrutum, vinum) desde 
el entorno gaditano (concretamente de la zona 
de San Fernando); el aceite procedente del va-
lle del Guadalquivir hará una tímida aparición 
a través de escasos ejemplares de Oberaden 83. 
De manera que parece claro que el conjunto de 
ánforas de Cerro del Moro procede de las pro-
ducciones de los establecimientos alfareros de la 
bahía de Cádiz31.

De modo global, los materiales que eviden-
cian los contactos de estos ámbitos mineros con 
el exterior se hacen patentes de forma especial-
mente abundante en las ánforas32, además de en 
cerámicas de mesa importadas33, todo lo cual, 
muestra un panorama en el que lejos de percibir 
estas explotaciones y poblados mineros como 
entes aislados, subyace la plena constancia del 
establecimiento de relaciones con otros ámbitos 

el siglo III d. C. todas las minas estarían aban-
donadas y sólo se detecta una última reconstruc-
ción en el poblado de Corta del Lago en el siglo 
IV d. C., a juzgar por la abundancia de materia-
les de este momento –sigillatas africanas, lucer-
nas, monedas–, orientado ahora a la producción 
de metales aunque no es posible determinar si 
de plata o cobre. Después de esta ocupación, no 
será hasta el siglo XVI cuando se produzca el 
redescubrimiento de la mina (a través de Diego 
Delgado, clérigo durante el reinado de Felipe II, 
1556) y la vuelta a la actividad minera, especial-
mente intensa durante el siglo XIX. 

Centrándonos en el enclave de Cerro del 
Moro, considerado recientemente como un 
asentamiento militar para la instalación de una 
vexillatio quingenaria, y que ejemplifica el mo-
delo de hábitat relacionado con la administra-
ción minera y el control militar de la misma (por 
su parte sería Corta del Lago el asentamiento 
donde se llevaban cabo las operaciones mine-
ras y metalúrgicas30), éste muestra un registro 
arqueológico donde abundan tipos anfóricos 
variados relacionados con los productos de al-
macenamiento destinados al abastecimiento de 
los contingentes militares. Para nuestro análisis 

 
categoría de Procurator Metallorum; y dos, que todos estos elementos destruidos intencionalmente estarían indicando 
que la mina de Riotinto fue saqueada en la segunda mitad del siglo II, posiblemente en el marco de las incursiones de 
los Mauri durante el reinado de Marco Aurelio (161-180 d. C.). Cf. PÉREZ MACÍAS, A. (1998).

30 En cuanto a Corta Lago, es éste un yacimiento que presenta evidencias de ocupación desde el Bronce Final. Su com-
pleja y larga estratigrafía muestra como su fase VII supone la primera aparición de material romano (campaniense) y 
la fase V muestra la plena romanización de la mina de Riotinto mediante una mayor presencia de materiales romanos 
a través de ánforas Dressel 1-Lamboglia A. Será la fase II la que indique la construcción de un nuevo poblado sobre 
las estructuras abandonadas y enrasadas de épocas anteriores y momento a partir del cual Corta del Lago se convertirá 
en lugar de habitación principal de las minas de Riotinto, a pesar de que, paralelamente, a medida que se inició la ex-
plotación de nuevos filones comienzan a surgir pequeños establecimientos en los alrededores de cada filón (PÉREZ 
MACÍAS, A. [1998]). 

31 PÉREZ, J. A. y DELGADO, A. (2007): 63-73.
32 Beltrán I/ Dressel 7-11, Beltrán II/ Dressel 2/3, 2/5: de las que existen ejemplos entre otros lugares en Filón Norte, en 

las Fases I y II de Corta del Lago, en las necrópolis de Stock de Gossan y La Marismilla, en Filón Sur y Pueblo Nuevo 
de Tharsis, en Venta del Quico, en Valdehiguera, y en Castillejo; Dressel 1 en Sotiel Coronada; vinarias Dressel 2/4 en 
Fase II de Corta del Lago; Haltern 70 en la necrópolis de La Marismilla, en Venta del Quico y en Cerro del Drago.

33 En Filón Norte: TSI –Goudineau 15 y 39–; TSH –Drag. 16/17, 18, 24/25, 26/27, 30, 35/36, 37–, TSA –Hayes 3, 
6, 8, 10A, 14, 23, 35–; en Corta del Lago, Fase II: TSA –Hayes 3, 14, 6, 18, 23, 8, 35, 10A, Drag. 10–, TSS –Drag. 
33, 37, 24/25, 27, 18/31, 35–, TSH –Drag. 16/17, 30, 35, 37, 27, 18, 24/25, 26/27, 35/36, 29/37–, PF, Marmorata; 
Común Africana y Fase I: TSA –Hayes 23B, 14A, 8A, 9, 6B–, TSS –Drag. 27, 37, 30–, TSH –Drag. 37, 24/25, 
15/17–; en La Marismilla: TSA; en Venta del Quico: TSAretina –Goud. 40 y Ritt. 5–, TSI, TSS –Drag. 15/17– y 
TSH –Drag. 24/25–; y en Filón Sur Minas de Tharsis: TSA –Hayes 49–. 
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los datos suficientes para ampliar esta imagen y 
llenar el vacío considerable que existía en otras 
parcelas de la economía romana, destacando es-
pecialmente el avance en el campo de la pesca y 
transformación de los recursos marinos –antes 
casi inexistente en comparación con el panora-
ma que presentaban M. Ponsich y M. Tarradell 
para las costas portuguesa y gaditana–, y la ex-
plotación agrícola, también infravalorada en su 
significación e inexplicable en la franja campi-
ñesa de la Tierra Llana, prolongación natural 
del Alajarafe sevillano en su vertiente oriental 
y por tanto con las mismas posibilidades de ser 
explotada que aquél. De ello se deriva que, como 
cabría esperar, entre estos ámbitos se establecie-
ron contactos encaminados, principalmente, a 
paliar el déficit de productos –especialmente 
alimenticios–, en cualquiera de ellos, apoyándo-
se en el eficaz entramado viario que se desarrolló 
a lo largo de todo el territorio, tanto en sentido 
norte-sur como este-oeste34. 

Así ocurre, por ejemplo, por razones eviden-
tes, en lo que respecta a la comercialización de 
las salazones. El análisis de las ánforas relaciona-
dos con esta producción, sobre todo en las zonas 
mineras onubenses, creemos pone de manifiesto 
el cambio en el origen del abastecimiento de es-
tos lugares, desde unos primeros momentos –si-
glos I a. C. a I d. C.– donde parece ser el área ga-
ditana35 este centro difusor, hasta mediados del 
siglo I d. C. cuando la aparición de nuevos enva-
ses –Beltrán II A y B– revelan su posible origen 
ya onubense, coincidiendo con el comienzo del 

del Imperio y especialmente, y lo que es objeto 
de este trabajo, con el medio costero inmediato 
que va a proveer de alimento a los contingentes 
desplazados para el laboreo de los ricos filones 
de cobre y plata, evidenciado a través del regis-
tro anfórico y cerámico presente en buena parte 
de estos lugares.

3. CONEXIONES ENTRE LA COSTA 
Y EL INTERIOR A TRAVÉS DEL 
REGISTRO ARQUEOLÓGICO: 
PRODUCCIÓN Y COMERCIO

A poco que se analicen los puntuales estu-
dios sobre la economía del período romano en 
el marco onubense un hecho sorprende ense-
guida: en un espacio diversificado geomorfoló-
gica y paisajísticamente y por ende con una gran 
variedad de recursos naturales de alto potencial 
económico, parece que el interés de la nueva po-
tencia dominadora se centró hasta inicios del 
siglo III d. C. de modo exclusivo en un único 
aspecto, la actividad minerometalúrgica, muy 
rentable, pero no lo olvidemos, también muy 
costosa en relación con la organización, mante-
nimiento y exportación de la producción. Ac-
tualmente resulta difícil mantener esta idea, y 
aunque a pesar de todo hay que seguir teniendo 
presente la importancia extrema de la explota-
ción minerometalúrgica del área de Riotinto/
Tharsis y de algunos cotos mineros de la Sierra 
de Aroche, la última década de investigaciones 
arqueológicas en la provincia ha proporcionado 

34 RUIZ ACEVEDO, J. (1998; 2004; 2008).
35 Con el impulso de la política de Augusto en Hispania nuevos sectores económicos se vieron favorecidos (CHIC GARCÍA, 

G. [1985]), y en toda la zona minera de Huelva se hicieron corrientes los envases béticos de salazones, la forma Hispánica I 
(BELTRÁN LLORIS, M. [1970]), en los tipos Haltern 70 y Oberaden 80 (Dressel 7/11), procedentes del área gaditana 
(CHAVES, F. y GARCÍA, E., 1991), que ejerció un fuerte monopolio en el abastecimiento alimenticio del distrito mine-
ro onubense. Este tipo de ánfora predomina en el asentamiento del Cerro del Moro en Nerva, junto con escasos ejemplares 
de los tipos Dressel 2/4 y variantes tardías de las Dressel 1-C (PÉREZ MACÍAS, A. [1990]). En la estratigrafía de Corta 
del Lago estos envases son los más abundantes en niveles julio-claudios. Otros yacimientos y poblados mineros donde 
estas ánforas están presentes, son Tharsis, Cueva de la Mora, Buitrón, Sotiel Coronada, Cala, y Aznalcóllar (PÉREZ, A., 
CAMPOS, J. M. y VIDAL, N. O. [2001]). Este abastecimiento gaditano a las minas de Huelva, seguiría en la segunda mi-
tad del siglo I d. C. con nuevos tipos de envases, Beltrán II-A y II-B (BELTRÁN LLORIS, M. [1970]), que perduran hasta 
el momento en que las minas alcanzan su máximo rendimiento, a lo largo de la primera mitad del siglo II d. C., aunque, en 
nuestra opinión, no debe descartarse su posible procedencia de figlinae situadas en la Tierra Llana o la costa onubenses. 
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zonas más alejadas, como la Baeturia Celtica, don-
de en las excavaciones de la ciudad hispanorroma-
na de Turobriga (Aroche) se detecta la presencia 
de ánforas de salazones de los tipos Beltrán IIA, 
IIB, y Dressel 7-1141, la mayoría de ellos proce-
dentes probablemente de los alfares de la provin-
cia42, además de la forma Dressel 14, procedente, 
según algunos autores, del Círculo del Estrecho43 
y la forma Haltern 70, relacionada con el comer-
cio de vinos béticos. En cualquier caso, la crono-
logía de estas formas se extiende entre los siglos 
I-II d. C. Con todo, las ánforas están escasamente 
representadas dentro del total cerámico recupera-
do en las diferentes campañas de excavación en el 
yacimiento, relacionándose los ejemplares anali-
zados con el transporte de productos salsarios de 
las cetariae, situación lógica que se relaciona con 
el déficit de estos productos en la región. Por el 
contrario, las ánforas olearias no están represen-
tadas en el elenco cerámico recuperado en estas 
campañas, pues esta ciudad basaba su economía 
en la producción agrícola, como así lo demues-
tran otros indicadores arqueológicos como un 
mortero de grano y una prensa de granito para la 
elaboración de aceite documentados en la llama-
da «Casa de la Columna». Pero serán necesarios 
futuros análisis arqueométricos para estimar la 
procedencia exacta de estos recipientes44.

funcionamiento de algunas cetariae con sus co-
rrespondientes alfares –existencia de numerosos 
fallos de ánforas pertenecientes a estos tipos36– 
y de las figlinae de la campiña37. Es, además, en 
este contexto histórico en el que hay que situar 
la colonización agrícola de la campiña, cuya pro-
ducción, distribución y comercialización estaba 
asegurada en las comarcas cercanas, orientando 
el grueso de sus productos a abastecer estos te-
rritorios mineros, limitándose por tanto a un 
mercado interior de corto-medio alcance desa-
rrollado por vía terrestre y fluvial.

Después de este momento, debido a las cau-
sas aludidas con anterioridad, la mayor parte de 
las minas cesaron su producción38, y no apare-
cen en ellas niveles de ocupación o escoriales 
con materiales de la segunda mitad del siglo II 
d. C. y siglo III d. C., como también confirma la 
circulación monetaria39. En este sentido, no se 
ha documentado forma alguna de ánfora de los 
tipos tripolitanos, que sucedieron a los gadita-
nos a lo largo del siglo II d. C., aunque algunos 
materiales arqueológicos descontextualizados 
permiten entrever una vuelta a la actividad me-
talúrgica en el siglo IV d. C.40

Pero además de en las minas, las investigacio-
nes más recientes ha permitido constatar la am-
pliación del mercado de salazones costeras hacia 

36 Cerro del Trigo, La Naves y El Rompido (fallos de Beltrán II A), y El Eucaliptal (fallos de Beltrán IIB) PONSICH, M. 
(1988); BELTRÁN LLORIS, M. (1990): 223-224; BEDIA, J. et al. (1992). 

37 Figlinae ubicadas en los márgenes del río Tinto, caso de Pinguele (Bonares), Los Bojeos (Niebla) o Casa del Puerto (Lucena 
del Puerto) –estos dos últimos además con carácter de puertos de embarque fluvial de la producción agrícola de las villas 
campiñesas del entorno de río Tinto (PÉREZ MACÍAS, A., 2004)–, cuyos alfares pudieron alternar la especialización ce-
rámica en la producción tanto de envases destinados al almacenamiento y transporte de los productos agrícolas del interior, 
a través de la forma Haltern 70, y paralelamente de la producción de salazones a las que se destinarían las formas Beltrán I y 
II (CAMPOS, J., PÉREZ, A. y VIDAL, N. O. (2004).

38 PÉREZ MACÍAS, A. (1998).
39 BLANCO, A. y LUZÓN, J. M. (1966).
40 Pero, lo cierto es que ésta sólo ha podido documentarse en uno de los pequeños vici del poblado romano de Riotinto, el 

de Marismilla, donde la asociación de escorias de cobre y algunas formas de Terra Sigillata africana del siglo IV d. C. hace 
pensar en reducidos grupos dedicados a la minería del cobre sobre Filón de los Planes. Por ello, el horizonte comercial del 
abastecimiento alimenticio de esta población para este período tardío resulta muy difícil de valorar dada la ausencia de ma-
terial anfórico relacionado. 

41 CAMPOS, J. M. et al., e. p.
42 CAMPOS, J. M., PÉREZ, A. y VIDAL, N. O. (2004).
43 BERNAL, D. y LORENZO, L. (2002).
44 O’KELLY SENDRÓS, J. (2007).
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En cuanto a la producción de los envases, las 
instalaciones alfareras en la campiña y la costa 
están estrechamente relacionadas con estos co-
mienzos de explotación sistemática del territo-
rio. Las villas rústicas y las fábricas de salazones 
necesitaron de estas industrias para el envasa-
do y almacenamiento de estas producciones, a 
la vez que la proliferación de núcleos rurales y 
costeros y el incremento de la población hacían 
necesaria también la elaboración de menajes ce-
rámicos y materiales de construcción. Se obser-
van, sin embargo, diferencias entre los distintos 
centros alfareros, así los relacionados con un 
contexto agrícola reducirán su producción a la 
elaboración de contenedores, cerámicas comu-
nes y materiales de construcción, y los agrícolas 
y pesqueros situados en lugares ventajosos para 
el comercio fluvial y marítimo, se centrarán en la 
producción anfórica para el transporte.

No obstante, en esta evolución cronológica 
puede observarse cierto hiatus en el registro ar-
queológico de los lugares costeros, en los que se 
evidencia un descenso acusado de estructuras y 
formas cerámicas y anfóricas del siglo III45, ob-
servable por ejemplo en El Eucaliptal, El Cerro 
del Trigo o la propia Onoba, y por el contrario 
un repunte de formas bajoimperiales a partir del 
siglo IV d. C. Esta ausencia, no evidenciada de 
forma tan clara en los establecimientos del in-
terior, podría ser explicada por la acción de un 
acontecimiento de carácter natural, un posible 
tsunami46, que no parece haber afectado a las 
villae y figlinae de la campiña, y que en un fe-
nómeno similar al ocurrido durante 1755 pudo 

En el litoral, además del abastecimiento de 
la zona minera y serrana, todos estos productos 
de las factorías del sector occidental debieron 
de comercializarse a través del puerto de Onoba, 
(posiblemente Gades para las del litoral oriental) 
a donde llegarían en pequeños barcos desde los 
distintos vici maritimi o villae maritimae de la co-
lonia onobensis (Saltés, El Eucaliptal, etc.), junto a 
los productos metalúrgicos del Andévalo y de las 
alfarerías y embarcaderos de la campiña que llega-
rían mediante comunicación fluvial. Este tráfico 
sería realizado en pequeñas embarcaciones des-
de donde se trasladarían a otras de carga mayor 
(caudicariae), aunque desde los puntos más cer-
canos se utilizarían pateras (scapha, lynter, etc). 
La preponderancia de Terra Sigillata africana en 
la mayor parte de los establecimientos a partir de 
fines del siglo II d. C., y la presencia de cerámi-
cas a mano procedentes de Cartago indican que 
la comercialización que realizaban los armadores 
(navicularii) se dirigiría preferentemente al nor-
te de África, aunque no debe desecharse a Roma 
como destino final de la producción, a juzgar por 
las excavaciones practicadas en el Monte Testac-
cio, que entre los depósitos dominados por res-
tos de ánforas Dressel 20, también han localiza-
do ejemplares de ánforas de salazón Beltrán II A 
y Lusitana II/Almagro 50/Keay XXII que bien 
podrían haber tenido su origen –a falta de sellos 
indicativos– tanto en las costas del Algarve como 
de la Bética, o bien de los restos de lingotes de 
cobre con alusión a la Colonia Onobensis, junto a 
ánforas de salazones béticas del tipo Beltrán IIB 
del Pecio Planier 4.

45 De modo genérico existe la idea de que en la evolución de la producción salazonera hispana, el siglo III supone un 
punto de inflexión caracterizado por un declive de esta industria y la alfarera asociada que «aunque con diferencias 
cronológicas regionales y con incidencia desigual provocará mínimos productivos» –en algunos casos incluso niveles 
de abandono– que favorecerán la posterior reactivación durante el período siguiente (LAGÓSTENA, L. [2001]: 
351). Una situación similar y generalizada de recorte de la producción y de los flujos de exportación se destaca tam-
bién en el área Lusitana en el tránsito entre los siglos II-III, y que será seguida de un evidente florecimiento a lo largo 
de la centuria siguiente (FABIÃO, C. [2006]).

46 Este fenómeno se documenta gemorfológicamente en el suroeste de la Península Ibérica de un modo amplio llegando 
hasta dieciséis los tsunamis de que se tiene constancia entre 218 a. C. y 1848 d. C. (RUIZ, F. et al. [2008]); concreta-
mente, en las costas del Golfo de Cádiz, hasta el momento se reconocen siete episodios de tsunami catastróficos du-
rante el Holoceno reciente (MORALES, J. A. et al. [2008]), uno de los cuales podría haber sido el causante de la des-
trucción de la ciudad de Baelo Claudia en la segunda mitad del siglo IV d. C. (SILVA, P. G. et al. [2005]); igualmente
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bría establecer entre el control de los recursos en 
época tardía y la presencia del obispado visigodo 
de Niebla, evidenciada a través de una inscrip-
ción de comienzos del siglo VI perteneciente a 
un obispo de nombre Vincomalos, y que asegu-
ra la pervivencia de este asentamiento a lo lar-
go de época visigoda. En este sentido, el ente-
rramiento de Vincomalos en Los Bojeos podría 
estar evidenciando el poder económico del obis-
pado de Niebla, que ejerce sus funciones como 
la antigua nobleza tardorromana recluida en sus 
posesiones rurales49 y desarrollando una impor-
tante actividad económica, manteniendo la pro-
ducción agrícola y paralelamente la demanda de 
productos costeros (podría considerarse inclu-
so su papel como controladora de esta produc-
ción) como evidencian los recipientes hallados 
en superficie, ánforas de salazones y sigillatas 
africanas, incluyendo algunos fragmentos de 
producciones lucentes. No debe extrañar la rela-
ción de la aristocracia religiosa y la explotación 
económica de recursos como las salazones, de la 
que los ejemplos más significativos y recientes 
se documentan en la Plaza del Rey de Barcelo-
na. En Barcino, las últimas investigaciones ar-
queológicas han permitido documentar un área 
industrial anexa a la residencia episcopal com-
puesta por una factoría de salazón y una indus-
tria vinícola50, que muestra, además de la propia 
cristianización topográfica de la ciudad, como 
junto con la misión religiosa, las jerarquías ecle-
siásticas desempeñaron un importante papel en 

afectar a las instalaciones más cercanas a la costa, 
destruyendo especialmente las estructuras pro-
ductivas de las cetariae, tal y como parece deri-
varse también del terremoto que afectó a esta-
blecimientos cercanos como Baelo Claudia47. 

Con todo, a partir de fines del siglo III d. C. 
y sobre todo en los siglos IV, V e incluso VI d. 
C., en los que la minería había pasado a ser una 
actividad testimonial dedicada a la producción 
de cobre, estas instalaciones se hicieron más 
grandes y abundantes, debido en parte a la in-
corporación del antiguo capital con destino a la 
minería, hacia esta actividad, como ya se ha co-
mentado en líneas anteriores. Ejemplos bastante 
tardíos del mantenimiento de la producción de 
las cetariae litorales serían las factorías de El Eu-
caliptal (ánforas Keay XXV), El Terrón (ánfo-
ras Keay XXV, XXXV, LVA) y especialmente El 
Cerro del Trigo, donde se documentan ejempla-
res de ánforas Keay XXV, XXXVI, LXI, LIII, 
LXII y LXVIII/XCIA que se mantienen has-
ta bien entrado el siglo VI. En algunos alfares 
campiñeses son habituales elementos que llegan 
hasta el siglo V –casos de Los Jimenos, Alto de 
la Piedra, Pinguele, Barro de San Pedro, Casa 
del Puerto o La Orden48– y entre todos ellos 
destaca sobremanera el caso de Los Bojeos de 
Bonares, un asentamiento que funcionó como 
punto de envasado y comercialización de bue-
na parte de la producción agrícola de la campiña 
de la margen izquierda del río Tinto, pero cuya 
importancia radica en la posible relación que ca-

en el estuario de Huelva se han documentado recientemente registros sedimentológicos que reflejan el impacto de 
cinco de los tsunamis reconocidos en el Golfo de Cádiz en esta área del ámbito onubense, uno de los cuales se sitúa 
cronológicamente en torno al 382/395 d. C., relacionándose con el ocurrido en Baelo Claudia (MORALES, J. A. et 
al. [2008]). No obstante, la realización del proyecto de I+D «Arqueología Urbana en la ciudad de Huelva, II.ª Fase» 
(Ref HAR 2008-04666) dirigido por el Prof. Juan M. Campos Carrasco, tiene como uno de sus objetivos poder ana-
lizar in situ desde el punto de vista geomorfológico las estratigrafías de las intervenciones que se realicen en el casco 
urbano de Huelva para poder ahondar aún más sobre esta cuestión.

47 En Baelo Claudia, desde el punto de vista arqueológico, ya desde las excavaciones más antiguas se observan dos rup-
turas estratigráficas –derrumbamientos y sellado de estructuras–, relacionadas con terremotos que supusieron graves 
alteraciones para la ciudad, fechadas la primera en época claudio-neroniana y la segunda a mediados del siglo III 
(SILLIÉRES, P. [2006]). 

48 CAMPOS, J. M., PÉREZ, A. y VIDAL, N. O. (2004).
49 PÉREZ MACÍAS, A. (2004).
50 BELTRÁN DE HEREDIA, J. (2001; 2007).
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del siglo II facilitaría que el puerto de Onoba se 
convirtiera en el puerto de embarque tanto de 
productos mineros como pesqueros según nos 
indica el pecio Planier 4 que podría indicarnos 
un comercio a larga distancia por vía marítima. 
Será, sin embargo, a partir del s. III y sobre todo 
durante los siglos IV y V cuando ante el escaso 
rendimiento de las minas, las salazones y otros 
productos pesqueros se conviertan en las prin-
cipales mercancías de exportación. Todo ello 
manifiesta claramente que la zona onubense no 
vivió ajena al auge económico del comercio del 
sur de Hispania, estableciéndose entre sus dis-
tintos ámbitos flujos y conexiones que permi-
tieron el mantenimiento de las estructuras ha-
bitacionales tanto en época altoimperial como 
en sus postrimerías e incluso en el tránsito a la 
Antigüedad tardía.

la explotación y administración económica de 
los recursos de la ciudades y su entorno51.

En resumen, aunque aún hay que seguir 
intensificando los estudios sobre los flujos co-
merciales de época romana en el área onubense, 
puede afirmarse que desde al menos los comien-
zos del siglo I d. C. se detecta un comercio de 
los productos costeros hacia los mercados próxi-
mos de la campiña y la zona minera y los más 
alejados de la Baeturia Celtica coincidiendo con 
la colonización agrícola de estos sectores y el 
auge de la minería. Este comercio, representa-
do sobre todo por las ánforas Beltrán IIA/IIB, 
Dressel 14 y Dressel 7-11, debió de realizarse 
por vía terrestre y fluvial y se desarrolla duran-
te toda la época altoimperial hasta la crisis de 
la minería a fines del siglo II d. C. Este auge de 
la explotación del territorio en la primera mitad 

51 El control de los canales de distribución de ciertos productos de consumo básico, pero dotados ahora de un carácter 
ritual o litúrgico –caso del vino y el aceite– por parte de las jerarquías eclesiásticas es un fenómeno bien documentado 
en otras zonas de la Península Ibérica, caso del Monasterio de Punta de L’Illa, en Cullera o la propia sede episcopal de 
Valentia, donde además en esta última no se descarta que la gestión de las mercancías e impuestos relacionados con el 
tráfico portuario la ejerciera el orden monástico (RIBERA, A. y ROSELLÓ, M., 2007). 
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